
CATEGORÍA 7° Y 8° BÁSICO 
 

 

 

 

 

1° Lugar Matilda Albornoz 7° básico B 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

2° Lugar Ignacia Castillo 7° básico A 
 

 

 

 

 

 

El micrófono prendido  
 
Un jueves, estaba el mister haciendo clases, cuando de 
repente empieza a escuchar unos extraños ruidos y dice 
“vengo al tiro, apagaré mi micrófono”. Sin embargo, el 
micrófono quedó prendido, y entonces se escucharon todos 
los ruidos. Los niños no sabían que pasaba ya que el mister 
no les dijo nada. Los niños empezaron a gritar “¡¿mister, 
mister?!” ya que los ruidos eran muy fuertes, el mister grita 
“¡ayuda!, hay ruidos raros”. Repentinamente sale el gato del 
mister y hubo un profundo silencio. Resulta que el que había 
hecho aquellos extraños sonidos era el gato del mister. 
Todos nos empezamos a reír.                                                                  

Cómo empezó todo  
 
Todo comenzó cuando yo estaba con mis mejores amigos: 
Diego, Branko, y Manuela. 
Los 4 estábamos en un cafetería, cuando de repente en las 
noticias aparecía que había una gran pandemia mundial que 
provenía de china. Se trataba de un desconocido virus 
llamado covid-19.  
 
El país se había vuelto un caos, miles de personas 
contagiadas cada día. Los hospitales estaban colapsados, 
mi casa se había vuelto un colegio, ya nadie soportaba estar 
en sus casas. Pero cuando por fin pensábamos que se 
había acabado... no, recién estaba empezando. 
 



 

3° Lugar Cristobal Antonucci 7°básico A 
 

 

 

 

  

¿Logré superar mi depresión? 
 

Un día en la cuarentena pensé sobre el problema de mi 
depresión y me preguntaba por qué me odio a mi mismo, 
por qué me siento infeliz, cómo llegué a esto. Me 
desahogaba en las noches, lloraba, me sentía solo y luego, 
decidí hablar con mi madre. En un punto de la 
conversación me sentí mejor y me dijeron que buscara por 
qué me sentía así de mal. Reflexionando, noté que la 
perfección no podía alcanzarla y lo acepté y también mis 
defectos.  
 
Note que la cuarentena me llevo a algo bueno después de 
todo, que no todo iba a ser blanco y negro, y aunque me 
llevo un año aprender esto, valió la pena. Ahora mis 
emociones no son tan negativas,  mis compañeros y 
compañeras en el Alcázar me trataron bien y comprendí 
que si hay gente buena. 
 


